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¿Qué podrá ganar España en 
una alianza angiofrancesa? -es lo ' 
que todo el mundo se ha pregunta» 
tado á log piinieros rumores que 
indiciron la posibilidad de su rea 
lización. I.a cooper^íión.de Espar 
ña con las potencias de «Triple 
Entente» puede tésioharla grave-
men e. Es justa compensación, es 
natural que se le ofrezca la posibí-
dad de ventajas que neutralizan 
aquel riesgo. No es cierto que 
nuestra situación geográfica, nues­
tros intereses históricos y nuestra 
gratitud por la solución del proble­
ma de Marruecos, nos impongan el 
df ber de una aproximación ó un 
compromiso con Inglaterra y con 
Francia. La porción minúscula y 
grabada con ¡numerables servidum­
bres que Francia nos ha dejado en 
Marruecos, debérnosla á la preci­
sión inglesa, Y .la presión inglesa 
se ha ejercido en nuestro favor no 
por motivos sentimentales si no co­
mo medida de precaución contra 
Francia, para mantener libre el es­
trecho de Gibraltar. Providencial­
mente nos hemos encontrado en. la 
congivencia de los egoismos formi­
dables y sin poner nada de nuestra 
parte ni3S ha sido posible neutrali: 
zarlos Francia ha aparentado ce­
der ante npestro derecho, cuando 
en realida^d cedía á Iijglaterik. In­
glaterra ha sinitjlado' interesarle 
por Espafía -cuando éhrííafidiid,Ib 
que ha hecho ha sido impedir qlífe 
Francia pppaa w n o en la [zona 
marroquí próximo al estrecho. No 
debemos gratitiid á nitiguñO jíe Ibs 
dos. Aparte de que la grrfikud que^ 
en U relación privadas én un Js^ntí'-' 
miento loabíe no Ha srd<? WÍdá un 
aglutinante eh ef oráeií ' interna­
cional. 

Las ventajts que pueden ofréce­
les á España son dedos clases: te­
rritoriales ó económicas; y aunque 
realmente todo, «um^nto terríjorja^' 
implica modificaciones ecorirfimicai. 
no siéojpre pueden ^firmarse' é^e 
estas modificaciones sean venta­
josas. 

Lo primero que pu«^^ ofrecjérse^ 
le á España en p̂  c^sp'de uija aii^ijj 
za con Fraricia y con Ing!<^t^rra' y 
de un^ guerra,'v^cjtpripsa cpntra 
Alemania es iá incorporación $ su 
zona marroquí de la ciudad de TTán" 
g e r y de su terri^orip en pr|«|i^r 
térniirio; y en ségryndo Iv^gar ía 
Hnex¡ó;i pura y, sij^^je de esazĉ f̂ a, 
sin las iitnitapjqn^s qu^eje^deriv^n 
de la confer«nc¡a de Algecíjr^s y 
de los tratados con Fr^mcia,. Lá 
anexión tal como lo han pr99]|j |̂í¡a^ 
ílo lQS,it{UlñJM.Jate.Ií!fiSlÍ* i J f t i 
teriorrointe. los q.sisl|¡a<?o .̂̂ obre:4^j 
Bosnia y tóHeraegovíiia»I¿n aiiét. 
xión que dé á España la plenitud 
de derechos sobre e^jBona manro» 
qul, como'sobré urta provinwasíuai 
quiera del tenritorúD peninsa'ar. Y 
cuando se iÑensa que los obstácu­
los principal^ para que esto se ha-
y^ realizftdo así han procedido es*' 
pecialoieote de arrancia y de Inglt-
térra, se compfiende que la probar 
lidad de superarlos y é^ anularlos 
estará en razón directa diel ioterés 
<iue á esos posibles aliádoii les ins> 
pire vuestra colaborad^a. mtlit«r. 
AlenMnia vencida no estaría cwp^¥ 
citada para poner ¡reparos á la. ane 

rial y ese complemento jurídico de 
nuestra actuación en Marruecos 
no son-bastante para justificar núes 
tra intención activa en tfha con­
tienda europea. Ni los sacrificio» 
«oonómiqos que Id preparíación ne­
cesaria Ipara esa intervención im 
plica, estarían equilibrados con tan 
modesta adquisición. El engrande­
cimiento de España podría inten­
tarse dentro de la península mis­
ma. Y el consentimiento anglo-
francés para la anexión de Portu­
gal es su precedente necesario. La 
incorporación de Portugal á Espa­
ña es un hecho que se puede retar­
dar pero que no podrá evitarse al 
fin. Al pactar una alianza con In­
glaterra y con Francia r o se omi» 
tira, ó por lo menos no debe omi­
tirse, las determinaciones de una 
cuestión tan importante para no.so 
tros. La política no es solo el arte 
de aprovechar las oportunidades 
si no de Crearlas. Pero en este caso 
la oportunidad será tan manifiesta, 
que constituiría posible omisión de­
jarla pasar sin advertirla. 

Es evidente que España habría 
intervenido ya en Portugal sin el 
voto de Inglíiterra. Las dificultades 
de Qjrden militar no habían de ser 
ob^áculo. Pero obtenida la aquies-
ciencia brítánicaí el momento dp, 
Ijpt^pletar la utiidad poíft,ica, de la 
peqíiiéulH habría . legado Cór̂  |a 
átWXiíSn: de t'ortugai^ estarán r^a-
cion^dBk íJ<^ pVoblíínasr el del re­
paróte fie álíá colonias y el de,ji ^gr, 
tribuéión de su ¡leuda publica." Y 
des|de luego, conforme á su política 
tr'HdicioHal otósí^os fefiadbs prOcu-
raiíari e^cliilrip^ de lo priníro y 
hacernos participar considerable­
mente en lo segundo. Pero esto se­
ría objeto de dis(^usiones de un ca­
rácter técpÍ¿o que son prematuras 
é innecesarias^ en ijn artículo de 
exposición s0n)era como éste. 

Po;ítugal, cpn)p Bélgica, e^táfi 
l|ama(|c|s"4 fundirse, cori lo§,Estados 
vecinos. Y lo más píaúsiblp sería 
que lajíusifSn se realizara exftotitá-
ne4rnetit€;. No qi^iedarían así re­
cuerdos humillantes, ni po^rfp t i ­
biarse dé venpedor^s ¡ y vqnpido^. 
Pero cqinp ead^i^oiliva el país líi-
s^táno. obtendrá los b^t]eficios de la 
ppz y¡s^ría llai¡nado á, colaborar con 
tpdas las demás regiones en el S(?-
riosde una gran nación, los incon-
yp^ien^es de la ajĵ exión in\ĵ plunta,-
ríap&-|us||rtfe'*ery:n 8t¿IÓ»4<¿| 
cori el tiempo. Ni los accidentes' 
geográficos ni los caracteres étni­
cos fto¥'-*ie]^ratí de Portugal; al 
corjtrariií, nos unen. Nuestra! éepa 

4^(|ióa política es una monstruom-
i^¿. V á nadie se te ocurre pensar 
quf una monstcuosid^d se leg^itima 
pof el transcurso del tienlpo. 

pe no ser estos aitmantos terri» 
torjiales, Frauda é Inglaieirs po>' 
diían ofrecernos ventajas de índo­
le ccoaóraica. Pero si se examina 
el punto con lmparciaJidad,|.ée va 
que en tratados de comercio con 
tunebos paises, los beneficiosqué la 
totebdid de |a nación españolia 
fxuede obtener son relati^vatnente 
in^gátñcatites; Aunque se desgra-
;vaj|-a en absoluto la importación de 
nuestros|)roductos «n las dos ña'* 
cíoneis, hay una clase de .ellois qtie; 
jamás podríamos exportarles:' os 

ya nos lo otorgan en Igíaterra; ó 
mejor dicho, como Inglaterra es 
un ípaís librecambista, nuestros 
productos si(ielen .tener libre entra­
da. Y los que excepcionalmente 
sufren un gravamen, como los al-
coholesi por ejemplo, no es por 
que sea,n extrangeros sino por que 
realmente sirven de base á un im­
puesto sobre el consumo de los in-
g eses mismos. Respecto de Fran­
cia ocurre a,proximadamente lo 
propio; las tarifas aduaneras sobre 
nuestros vinos están inspiradas en 
el deseo de proteger la industria 
vinícola francesa. Y aunque algo 
se podríH obtener en nuestro bene­
ficio, no puede ser de tal magni­
tud que merezca la pena de una 
alianza. 

es sumirla enja ignorancia, 
y hacer áé un esclavo, dos. 

El niño, en perpetua duda; 
eli padfe, en honda, zozobra. 

La humanidad sorda y mud^. 
y excéptica, ¡qué gran obra! 

Es depresivo creer; 
no creer, es liberal. 

Es fanático aprender: 
jOh doctrina irracional! 

A. B. C 

Kotas del caraet 
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Los lectores de los periódicos 
tienen el hábito de dilucidar las 
cuestiones de interés público en la 
publicación misma que se las su­
giere. Cada problema da origen á 
una discusión en la qué Informan 
los lectores á quienes interesa, por 
medio de cartas y comunicados 
breves. Sería de desear que en 
España y sobre asunto de tan viva 
actuajiiĵ ad é Importancia, se^ipilta^ 
se ese ejemplo. A menos de hallar­
nos aturdidos por una ridicula va­
nidad, los periodistas no podemos 
dogniati;íar sino sugeririproblemas 
y entregarlos á la curiosidad y al 
examen del público, sin la preten­
sión de q.ue adopten nuestros mis­
mos puntos de vista. 

JUAN PUJOL. 

FUEIKASJOIQENAS 
^ <Han dfl^embarpado,^n Málaga 
ptroccitlentes de MeliUa i 345 solda­
dos y l^ó .í^ballop de las fuerzas 
fffigulare^Jíídí^qnas de Melilla. 

Hoy salen para Madrid con ob­
jeto de asistir á IR jura de bande­
ras. 

Dichas fuerzas quedarán insta­
ladas en el campamento de (̂ lâ -a-

íbanchel. 

irracionalismo 

con clientela 
un periodista 

garbanzos 

aumentaría para ñor otros con una 
ciudad la más IraRorlíftnt©»^ I4ar 
rruecos y su territorio ,iot;^rMa?io-
lalizado, y la» restácclpnes que 
|iacen nuestro dominio nominal é 
ilusorio batirían desaparecido. 

Perd esa compensación terfito-

xión>^'A,'kh-^AMoos esa zona^se productos -iiida»triftl««. Sí-'miesira 
industria no puede competir con las 
fcaacesa é ingles^ en nimstro terri­
torio, o âl podrítU^s, {|pb stft jg:ra-
vámenes, ir á conD^iU^ sĵ fi». El 
tt'afoi dé nación f f t¥or^^ pa r í an 
dtorgátnoi^o r e a p e c t í ^ ^ p r o -

[ ducfd» natif ales. Pero «h g^ne^l 

Un filósoTo.ptpfüfiío, 

quiere n<ii|l*ai» értiiundd' 
suprimiendo el fanatismo. 

Nada de engañar al niño: 
la, moral es un enigma. 

Qe un padre neo, el cariño, 
es el más odioso estigma. 

Libertad de pensamiento: 
cada cual su ley formule. 

Dejemos, que el sentimiento 
nuestras acciones regule. 

La pasión crezca voraz, 
ieroz ruja el apetito: 

caiga en la tierra feraz 
la sei|itlla del delito. 

No d meis ia voluntad 
de la inocente criatura. 

No están mala la maldad, 
como el santo se figura. 

La plaata brota, y salvaje 
se desarrolla, y dá fruto. 

Audacia, ciego coraje: 
así vive el hombre-bruto. 

/ ¿Y Dios? No existe, y si existe 
e» el fulgor de mi idea. 

¿Y 1̂  virtud, en qué consiste? 
—En morir en la pelea. 

¿Y el laicisrao?T-Es íín duelo, 
á muerte» el espectador. 

(jY la eáperanza en el cielo? 
El ansia dé un soñador, 

lilntolerapte es la íé, 
' 4-loeá la incredulidad? 

De la fé'tan solo sé 
que es toda amor y bondad. 

Np creer nada de nada, 
por afiiitf.'o á vivir esclavo, 

e» vivir, afl^;y al calm, 
con el 4lma esclavizada, 

rtirizar &)« infancia, 
«epar^iklola deDios, 

Un párrafo tierno, sensible, 
conmovedor, tomado del discur­
so de García Vaso en el último 
mitin, existe en nuestro carnet. 

Hablando de que los trabajíi-
dores y principalmente los mi­
neros, «no tienen valor suficien­
te para arrojar á 1;̂  cara del pa­
trono ó encargadoMl jornal que 
les denigra», Ú[\Q ent^ígo paté­
tico: 

«Yo puedo aconsejarles que 
hagan eso y que ellos y sus fa­
milias se iptiea-an fde Ipmbré, 
porque les predico con elejémplcK^^ 
Yo he r^p^i^aílp \p^,e^p\e^ú\-
deces^jué se mt liéfl 'ofrecfído yi 
he ai rastrada ájnifomilia ata 
miseria y á la zgzobra*. 

Se nos saltaron las lágrimas. 
iQué buen chico es nuestra 

Diputado! 

sacr^tído é\ hombre, -fíóf'ef* 
fMieblo. 

¿Qué era? 
' Un abogado, 
muy mediocre y 
que se ganaba los 
rnetiéndose con todo el mundo. 

Pues todo eso, lo tiró por la 
ventana. 

Se echó ert brazos del pueblo. 
Y éste lo hiXq Concejal. 
Y con la Conce}ália vinieron 

á su bufete los clientes gordos. 
Calín, por mor del Alcantari­

llado, miles y miles de duros. 
La Franco-Belga, por íos con­

tadores, miles y miles de pese­
tas, 

Los Contratistas de la Casa 
Consistorial, por el embarguito 
de las rentas del Ayuntamiento, 
sus papiros correspondientes. 

Y otros muchos que iban bus­
cando la protección del amq de| 
cotarro. 

Y el pueblo lo siguió sacrifl-
canéjoti 

L H tó«0 Dlputáio á C^Jl̂ es. 
Y con la Diputación vino el 

cartfd de hombre de partido. 
Entrada libre en todos los Mi­

nisterios. 
Relaciones oficiales y particu­

lares que dan influencia y di­
nero. 

Beligerancia en la política car­
tagenera. 

Pan para hoy y esperanza de 
pavo para mañana. 

iPobre muchacho! 
El pueblo lloraba á lágrima 

viva, oyéndole contar si|s cuitas. 
A nosotros se nos encojió el 

cora*ójtt. 
V salimos del mitin, hipando. 
En su sacrificio, es capaz Gar­

cía Vaso de^ r i rpo r ^pueblo. 
Pero, no lü de cualqiiier ma­

nera. 
Sino como dice el refrán. 
i Muera A4arta... y muera harta' 

De Jocieclad 
Se encuentra completamente res­

tablecido de la enfermedad que su 
f la, nuestro respetable amigo y con 
tertulio eJ Excmo. Sr. D, Francisco 
Ramos Bascuñana. 

Lo celebramos. 

Nu-íitro apreciable amigo y con­
tertulio,el ilustrado médico D. Mi­
guel Anj,'el de la Cuesta, nos comu­
nica desde Barcelona que ha sido 
operado con éxito en la clínica del 
Doctor Baitrin^. 

Enviárnosle nuestra enhorabuena, 
y deseamos que en breve podamos 
darle el abrazo de bienvenida. 

Ha mejorado grii(id?.mente en la 
enfernjedad que sufre, nuestro apre-
ciable amigo el tei}iente, de navio 
D. iVlanuM García Díaz. 

Hoy ha salido para Tortosa en co­
misión de servicio, nuestro amigo el 
capitán de corbeta ÍX Eugenio Mon­
tero. 

Le deseamos, un feliz viaje. 

Noticia desmentida 
Madrid 2-9 m. 

Noticias de Roma desmienten 
que el Nuncio de Su Santid-id en 
Madrid, Monseñor R^igonessi, ten­
ga que ir á París, comisionado por 
él Vaticano, para d* sempeñar una 
difícil misión, referente a las rela-
^ciones entre la Santa Sede y Fran-
ha. 

I cambiantes en su traje, con infini­
tas armonías y sus]urros en sus 
cascabeles, que fuera cortando con 
la guadaña de su charla picaresca 
las tiernas flores de almendro que 
se atrevieron á brotar en aquel 
ambiente frío por la deserción del 
verdadero amor y al mismo tiempo 
asfixian por las emanaciones de 'a 
pasión. 

Pues estos exploradores de Es­
paña comienzan á atajar el mal. 
Los niños y los jóvenes al campo 
á explorar las tierras de Espafja. 

Yo preparía á esos ejtplorádores, 
cpn lecciones, durante lá semana, 
que les ayudaran á interpretar el 
lenguaje misterioso de esa natura­
leza. 

Si lo llegan á entender, si lo 
aciertan á descifrar son hombre^ 
salvos. 

Mucho líevan adelantado pp.rA 
ello. MarcHan en sociedad, les de­
fienden su solidaridad, les ayuda 
un comunismo generoso y les alien 
ta un mismo ideal. , * 

Adelftt^ gues!̂  A explqrar Á $.s-
paña, á feta España desconpi^ida 
por sus nñismos hijos. 

Los españolea, como noción, te-
nemosque seguir«1 consejo ate­
niense; «Conócete á ti mismo». 

'' ' MECEN \ S . 

Gracias á Dios que cop'amos al­
go bueno de las costumbres de 
otras naciones, que incorporamos 
á nuestra vida consuetudinaria no-
vedadas útile?, que alteramos la 
rutina de nuestro existir con inno­
vaciones que no responden al lla­
mamiento de insustancial moda, 
aynque significan un avance pro­
gresivo, una orietitación necesaria, 
un resurgir alentador. 

Los exploradores de España, los 
«boy scputs», en inglés, han pasea­
do por ias principales urbes e:spa-
ñolas, han llamado la atendían del 
vulgo con su« trajes, con sus insig­
nias, con sus pértigas, con todo lo 
que caracteriza su profesión y de­
nota su oficio. 

Me es simpática esa agrupación 
(que por cierto ha despertado sus­
picacias y recelos, á mi parecer Itt-
fundados) porque ella tiende á lle­
var al campo, al seno amable de la 
naturaleza, á la niñez y á la juven 
tud. 

En eátos antinaturales «grupa-
mientos de la humanidad que se 
llaman las grandes ciudades, la 
flor de la niñez y de la juventud se 
marchita prontamente. El medio 
ambierite es homicida, sin que se dé 
una trpfi^4^^®* obi^inefi^ta de 
aniquiíámiéitito de las fuerzas inci­
pientes. 

Llegan los domingos, y como no 
haga un día excepcional desoí y 
benigna temperatura, niños y jóve­
nes se supultan en teatros y cafés á 
respirar una atmósfera viciada pa­
ra sus pulmonOvS y para sus cora­
zones é inteligencias. 

Se'lleva á los niños al teatro y 
con dio se contete casi un crimen. 
Las obras que se representan son 
para esos niños reveladó>^es de al­
go que debían ignorar aún: fpara 
los jóvenes son dilapidadoras de 
energías que debían conservarse 
íntegras para lo porvenir. 

Alĵ ÚA poeta, de esos simbjólicos/ 
podría representar !a alespuiífa de 
estas fiestas dominguerks íepn un 
polichinela de ^ii tonalidtades y 

Gu^pdandQPBSBPua 
Madrid 2-9 m-. 

Se sigue hablando de la impor-
tanci 1 que revisten las desf auda'-
cienes descubiertas en U Tesore­
ría Central. 

Los' jefes de Hacienda encarga** 
dos dé la inspección guardan una 
resérvia Vnftpen'trablf' sobre el al­
cance del fraude, pero parece que* 
es consderttble ci núrtif-ro de librií-
mi*^ntos sa'i f chos tá/deb'damertte. 

• t 
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PLOMO, 16-1Ó-0 
P L 4 T A , 2824/32. 
ZINC. 23-15. 

INTERIOR. 83'40. 
PARÍS, 8 40 
LONDR^^, 27*38. 

**« 

En la reunió celebrada por la Jimta 
de fundidores se hatt «cordado los 
siguientes precios para los minera­
les carbonatos de Linares: 

Carbonates: SOpoHOO de plomo 
á Rvn. 28'00 quintal. 

Los tipos de plomo q̂ ae excedan 
de dicho 50OtO de pomo, á Rvn. 
72'OOeltlpo. 

La plata excedente de la !.• medía 
onza por qq. de plomo, A Rvh.11'50 
la onza. 

• * * 

La «Gaceta Minera y Co?nercial» 
en su último número señala el precio 
del quintal de plomo ei depósito de 
embarque á setenta y tres reaíí's, y 
once reales setenta-y cinco céntimos 
para la onza de plata. 

Teatro-Circo 
En el hermoso co iseo de la ca­

lle de Sagasta sé celebrará esta no­
che un grandioso espectáculo Cu él 
que figuran importantes debut bajo 
el siguiente programa: 

Después dé la sinfotifa, Se exhi 
birán tres seniacíonales películáis 
dé t&s ttiás acTedit i das casis etrjé 
matogfáfícas, y después h irán su 
debut tos renombrados artistas iLes 
Gracéos» que como acróbatas son 
verdaderas notabilidades! 

El fpmoso péri'o cá culador II -
madó «Chico» ejecutará'varios in^ 
meros, y d •spiíé'í! el exóelérite t^tó' 


